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			SOBREVIVIR AL AMBIENTE

			Gabriel J. Martín – Sebas Martín

			Has salido del armario, ¿y ahora qué? ¡Ahora es cuando empieza el lío! Ligar por internet, moverte por una sauna, superar los maricas malas, saber qué es un oso, conocer los medios de comunicación o las asociaciones LGTB, no dejarte atrapar por la congregación de las Testigas del Crossfit o saber dónde hacer amigos... Sabemos que desenvolverse en el mundo gay no es tarea fácil para maricas novatos (y no tan novatos) y por esa razón, nosotros, que te queremos tanto, te hemos preparado esta guía (definitiva) para acompañarte por las comarcas de Grindrburgo, Fuckingfield, Partypolis, Costa Polvete y otras tierras de Maricalandia.

			Danos la mano con toda confianza y te mostraremos los rincones secretos donde moran el amor y la cultura gay mientras compartimos contigo trucos para que recorras todos esos parajes con una sonrisa (y lubricante).

			Cariño, ¡nunca nos lo agradecerás lo suficiente!

			
				ACERCA DE LOS AUTORES

				Gabriel J. Martín es el pionero de la psicología afirmativa gay en el mundo hispano. Nacido en San Fernando (Cádiz) en 1971 y residente en Barcelona, es psicólogo desde 1996, representante del Consejo Español de Psicología en la Oficina para Asuntos LGTBIQ+ de la American Psychological Association. En 2016 publicó su primer libro Quiérete mucho, maricón, al que le siguió El ciclo del amor marica, ambos en Roca Editorial.

				www.gabrieljmartin.com

				Sebas Martín (Barcelona, 1961). Ganador de los premios Casal Lambda de cómic en 1999 y Serra y Moret en el 2000, ha colaborado en El Observador, Nois, Zero, Shangay, GB magazine, Destinos o Toyland. Ha sido profesor en la Escola de Cómic Joso, la Escola d’Humanitats de l’Ateneu Barcelonès o la Escola Elisava. Ha realizado las tiras cómicas Arturo, uno de los nuestros, Laia y James en los Eurogames, para los Eurogames 2008; y es autor de las novelas gráficas Estoy en ello, Aún estoy en ello, Los chulos pasan pero las hermanas quedan y Yo lo vi primero, publicadas junto a Ideas de Bombero, Kedada, No debí enrollarme con una moderna y Demasiado Guapo en La Cúpula.
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			A Marsha P. Johnson, por tirar la primera piedra

		

	
		
			
				
					No te tomes la vida en serio, al fin y al cabo no vas a salir vivo de ella.

				

				GROUCHO MARX

			

			
				
					P. D.: Pues lo mismo con el ambiente, maricón.

				

				GABRIEL J. Y SEBAS MARTÍN

			

		

	
		
			
				1
				Este libro es un mapa
			

			Los mapas fueron elaborados por aquellos que recorrieron antes esos lugares a los que ahora nosotros nos dirigimos. Por aquellos que se enfrentaron a las adversidades de las que nos advierten en sus diarios de viaje y por aquellos otros que encontraron esas maravillas que nos aconsejan disfrutar. Con esas dos intenciones en mente, los autores de este mapa te entregamos este libro. Ambos, cada uno por su lado, hemos recorrido miles de kilómetros dentro de eso que llamamos «el ambiente» y hemos aprendido mucho sobre él. Y ambos autores, igualmente, hemos recorrido otros miles de kilómetros a través de las historias que hemos visto y escuchado a los demás. Es por todo ello que nos sentimos autorizados a elaborar este mapa, porque tanta experiencia acumulada nos permite cartografiar el «mundo gay» como pocos serían capaces de hacerlo.

			Este mapa está pensado para todos. Está pensado para ti, que acabas de llegar al ambiente, ese mundo donde los gais nos desenvolvemos. Un mundo lleno de códigos desconocidos donde, probablemente, te sientas tan perdido como nos sentimos cualquiera de nosotros la primera vez que llegamos. Con este mapa esperamos que viajes más seguro de ti mismo y que tu periplo sea más divertido desde el principio. Este mapa también es para ti aunque lleves años recorriendo estos parajes y ya lo conozcas todo (o casi todo) del mapa que te mostraremos. A ti también queremos invitarte a que te quedes a reírte un rato en nuestra compañía.
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			Porque solo acompañados del sentido del humor entenderemos el ambiente como lo que realmente es: un lugar tan lleno de imperfecciones como imperfectos somos los hombres que lo poblamos. Y tan lleno de humanidad, sueños y ternura como ellos (nosotros) mismos. Si reírnos de las cosas las devuelve a la dimensión que realmente tienen, riamos y entendamos que no debes tomarte el ambiente a pecho si quieres disfrutarlo.

			NOTA: Si eres un marica resentido o carente de sentido del humor, no sigas leyendo. Mejor pide en tu librería que te devuelva el dinero porque no serás capaz de captar ni la ironía ni el sarcasmo con el que lo hemos escrito (e ilustrado) y te enfadarás mucho con esta lectura. Evítate el mal rato.

			NOTA 2: De verdad, cari, evítatelo…, que es muy cansado tener que explicaros por Twitter las cosas que algunos no podéis entender por vosotros mismos.

		


	
		
			
				2
				Salir de Heteroville
			

			Somos una minoría sexual. Diferentes estudios estiman el porcentaje de hombres gais entre el 4 y el 6 por ciento de la población. Bisexuales aparte (un 1-2 por ciento), el resto de hombres son heterosexuales. Y esta obviedad tiene algunas consecuencias relevantes: (a) estamos rodeados de heterosexuales, por lo que (b) para encontrar a otros gais debemos acudir allí donde se encuentran los demás gais, así como (c) necesitamos hacernos visibles para que nos encuentren ellos a nosotros. Exactamente eso es entrar en el ambiente: relacionarse con otros iguales recurriendo, para ello, a los contextos de visibilidad homosexual. Exactamente eso es viajar a Maricalandia.

			Incluso quienes han vivido perfectamente desarmarizados e integrados con sus amigos (heterosexuales) de siempre, necesitan adentrarse en el ambiente cuando esos amigos comienzan a casarse y a tener hijos, ya que el gay se va quedando solo. Buscando a otros como él, el hombre gay se sube a los miradores imaginarios de Heteroville y, desde allí, contempla las aparentemente lejanas tierras de Maricalandia. Estos miradores suelen estar llenos de prejuicios y son estos prejuicios los que le hacen temer adentrarse en aquellos parajes mariconiles por más que, en el fondo, le esté apeteciendo a rabiar. Estos prejuicios son los que dificultan abandonar Heteroville y desprenderse de la etiqueta «heterosexual». Como todos sabemos, asumir que somos gais y salir del armario es un proceso que puede durar años (hay quienes no lo completan nunca). Por suerte para vosotros, lectores, los prejuicios se curan viajando y aquí comienza vuestro camino.
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				EL PUENTE DE LOS INDECISOS: «AHORA SOY GAY, AHORA NO LO SOY»

				Entre el continente de Heteroville y el de Maricalandia hay un puente, el Puente de los Indecisos.

				Ya sabemos qué es la homofobia interiorizada (IH)1 y que esta puede expresarse de diferentes formas. Para algunos, la IH puede tener que ver con el rechazo a determinados códigos del ambiente (sobre los que vamos a ironizar a lo largo de las restantes páginas), pero para otros, los que recelan de adentrarse en Maricalandia, la IH se manifiesta como ese rechazo más o menos rotundo a aceptar que son homosexuales. Y digo «más o menos» porque la rotundidad en ese rechazo guarda una relación inversamente proporcional con otras dos variables: el número de gintónics que el maricón no asumido lleve en el cuerpo y la cantidad de esperma que acumule en sus glándulas testiculares.

				Así, como todos sabemos, la combinación «llevo dos meses sin follar» con «ya van cuatro copazos esta noche» puede convertir fácilmente a un albañil heteruzo en Priscilla (reina de la sauna). Eso sí, una vez descargados ambos niveles (el de alcohol en la sangre y el de leche en los huevos), nuestro amigo volverá a su andamio y a negar su interés por los culos peludos o por un aliento en su nuca.

				Por eso este tramo del camino se llama Puente de los Indecisos: porque sus habitantes no se acaban de aclarar sobre si son gais… o no. Y andan yendo y viniendo de una acera a la otra sin asumirse. Son tantos que nunca imaginarías a quién podrías cruzarte en este puente. Un amigo mío estaba en una tienda cuando le sonó su Grindr* y una niña que estaba cerca, sorprendida, le dijo a su madre: «Anda, mamá, ¡este señor tiene el mismo sonido de WhatsApp que papá!». Ay, nena, el día que te enteres de la verdad…

				Cuando empiezas a moverte por el mundo gay, una de las primeras lecciones que debes aprender es la de distinguir entre hombres que han asumido su orientación sexual y los que no. Al principio, cuando tú mismo estás inmerso en el proceso de entender tu propia sexoafectividad, te parece muy complicado detectar los autoengaños de los demás. Sí, vale, no resulta muy difícil cazar a alguien que se saca tu polla de la boca para decirte: «Yo no soy gay», antes de continuar con la faena («Pues para no ser maricón tienes una práctica…», piensas tú), pero un hombre puede confundirte un poco más si, en lugar de exponerte abiertamente sus dudas, te relata un cuento sobre que es bisexual pero que «solo se acuesta con hombres porque la parte hetero ya se la da su esposa» o cualquier otra historia similar de esas que, los que llevamos añitos por estos barrios, ya sabemos identificar como autoengaños. Y no hay ningún problema con ellos (¡todos hemos pasado por ahí!), pero precisamente porque hemos pasado por ahí, recordamos lo inestables, inseguros, inmaduros e intratables que estábamos. Todos hemos hecho daño a algún hombre que se interesó sinceramente por nosotros porque todos hemos huido al sentir el agobio que, en aquellos momentos de nuestro proceso, nos provocaba el interés de otro hombre. Recuérdalo antes de hacerte ilusiones con un hombre en esa situación.

				También puede que él, directamente, te mienta sobre su nombre, te dé un número de teléfono falso o te bloquee en Grindr o en WhatsApp, y que te deje totalmente desconcertado: con lo romántico que fue mientras te enculaba detrás de aquel pino, ¿cómo pudo darte un número falso? Amigo, así son los que residen en el Puente de los Indecisos. ¿Qué puedes hacer tú?

				Nuestro mariconsejo es que aprendas a detectar la IH con toda claridad de forma que no te dejes enredar por los que aún son víctimas de ella y que sepas delimitar bien a qué campo de tu vida pertenecerá cada hombre que encuentres. Los que andan yendo y viniendo de la heterosexualidad a la homosexualidad serán estupendos polvos pero no podrían nunca convertirse en novios porque no se tienen asumidos. Ni habrá problemas mientras tú no esperes que pase algo más entre vosotros, ni tampoco será necesario que vayas de juez sobre su autohonestidad. Hasta puede que alguna de tus conversaciones con ellos los ayude a superar sus propias trampas. Pero tampoco te responsabilices del proceso de nadie, esa responsabilidad es intransferible.

				Por último, recuerda que hay hombres heterosexuales sin trampas que, simplemente, se acercan a lugares de cruising gay para aliviarse la tensión sexual. Que con los ojos cerrados pueden perfectamente concentrarse en lo bien que tú la chupas o en el culito tan prieto que tienes. Si lo único que quieres es un amigo que venga de vez en cuando a casa, te quite las telarañas y se vaya sin dejar tiestos en medio, un hetero de estos es tu ideal. Pero no esperes ni que cambie él ni que cambie lo que te ofrece. Insisto: conócelos antes de encariñarte.
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				EL EMBARCADERO DEL NO RETORNO PARA LOS QUE ASUMEN SU IDENTIDAD GAY


				Otros, sin embargo, hacemos el trabajo de asumir que somos homosexuales. Queremos superar el conflicto que nos supone negar lo que verdaderamente sentimos y nos hastiamos del estadio anterior. Hartos de ir y volver, asumimos que la nuestra es la acera de enfrente2 y nos cambiamos definitivamente. Bueno, cambiamos a ojos de los demás porque, en realidad, lo único que sucede es que comenzamos a vivir conforme a lo que siempre hemos sido. Asumimos que nos excitan sexualmente los hombres, que nos enamoramos de hombres y que eso nos define como gais. Decidimos que no vamos a avergonzarnos por el hecho de ser homosexuales, que vamos a vivirlo con toda la naturalidad que corresponde3 y salimos del armario. Pedimos a los demás que nos traten como los hombres gais que somos y nos visibilizamos para que otros hombres gais puedan localizarnos y establecer relaciones con nosotros. Y ese viaje comienza en una barca en la que navegaremos rumbo a Maricalandia, dejando atrás y para siempre, cualquier intento de pasar por heterosexuales. Asumirnos y visibilizarnos como gais es un paso sin retorno. Nuestro periplo comienza realmente el día que decimos: «Mamá, papá…, ¡soy lo que parezco!».

				La salida del armario (o visibilidad) es un tema que aparece con cierta frecuencia dentro de los círculos gais bien como pregunta directa («¿Ya estás fuera del armario?», «¿Cuánto hace que saliste?»), bien como reflexión indirecta («¿Cómo que no puedo invitar a tu hermano a tu cena de cumpleaños porque él no sabe que eres gay?»). Que un gay haya superado su IH es imprescindible para poder hacer las cosas con naturalidad. Análogamente, salir del armario es fundamental para nuestro bienestar psicoemocional y para que podamos disfrutar del ambiente. De lo contrario, siempre andarás con el miedo a que te vean entrando en algún bar de ambiente o a salir en alguna de las fotos que todas las fiestas gais hacen para promocionarse.

				El miedo a que los demás se enteren de que eres gay solo se supera cuando los demás ya se han enterado, así que ponte las pilas y aprende a visibilizarte. Así podrás ir a bares, fiestas, asociaciones y clubes deportivos o a cualquier oferta cultural o de ocio que Maricalandia te ofrezca sin miedo a que pueda verte alguno de tus compañeros de oficina. Si no quieres que nadie chismorree sobre tu vida, lo más inteligente es hacer que tu vida no sea algo sobre lo que chismorrear, y nadie chismorrea sobre lo que ya todos saben. Además, tú no tienes absolutamente nada de lo que avergonzarte. Así, el novio que vas a conocer en ese bar al que irás la semana próxima no tendrá que soportar que lo presentes como «un amigo» porque tú habrás superado tu miedo a decir «novio». Y tus amigos no tendrán problemas en subir fotos a sus redes porque no te importará que cualquiera vea esas fotos que os hicisteis durante vuestras últimas vacaciones. Salir del armario y que todo el mundo sepa que eres gay es algo que haces por ti, para recuperar la libertad de ser tan natural como cualquier otro ser humano: ¡adelante!
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				3
				Las primeras tierras de Maricalandia
			

			Según el Diccionario gay-lésbico de Félix Rodríguez, «ambiente» es el «lugar o zona frecuentado por homosexuales; conjunto de establecimientos (bares, locales, saunas, etcétera) donde se reúnen y relacionan». Para expresar que uno se desenvuelve en esos lugares son habituales fórmulas como «ir al ambiente», «ser del ambiente» o similares.

			El origen de este término para referirse al entorno gay tiene diferentes versiones. Carlos Monsiváis, haciendo gala del barroquismo expresivo tan propio de una parte de la intelectualidad latinoamericana, explica:
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				El término «ambiente», según diversos informantes, se extiende en América Latina en la década de 1930, como una adaptación del término gay, que «despoja» al idioma inglés del vocablo destinado a lo alegre o feliz. Si de los gais en Norteamérica solo se espera la alegría sin consecuencias, el carnaval incesante en donde al parecer nada divierte tanto como la exclusión, en América Latina ser de ambiente es ser frívolo, entregado a la diversión, concentrado en la moda, al día en bailes y en ídolos del show business, experto en darle la vuelta al insulto homofóbico; en resumen y circularmente, ser de ambiente es, al pie de la letra, ser gay, y en el concepto se entremezclan la americanización, la creación individual y colectiva de un estilo y, a fin de cuentas, la obtención de espacios de seguridad.

			

			Según este autor, «ambiente» sería una traducción abreviada de la expresión truly gay environment («entorno verdaderamente gay»), con la que se distinguían los bares y otros espacios seguros (libres de homofobia) a los que los gais podían acudir a divertirse en compañía de iguales. Así, «ambiente» sería una mala traducción de environment («entorno», «medio ambiente»), y si nosotros mismos hacemos malas traducciones del inglés, luego no nos sorprendamos de que Ana Rosa se líe al afirmar que Chueca es nuestro «hábitat».4 Monsiváis no cita sus fuentes a pesar de que habla de «diversos informantes», así que no he podido verificar que su aportación sea fidedigna, más allá de que considero que el alma del movimiento LGTB mexicano estaría seguro de lo que escribía. Yo creo que acertaba porque los traductores de español a inglés nos advierten que no debemos confundir «haber mucho ambiente» (plenty of atmosphere) con «ambiente gay» (gay environment)5, lo que clarifica que, en inglés, ese «ambiente» se refería más a un «entorno, medio ambiente o hábitat» que a una «atmósfera» (¡vaya tela, Ana Rosa was right!). «Ambiente», por tanto, es una palabra que se empleaba inicialmente para designar entornos seguros de socialización pero que, en el presente, nombra ese lugar donde la atmósfera es plenamente gay. Y allí nos dirigimos en este momento.

			Cuando éramos jóvenes e inexpertos, todos nosotros teníamos una imagen idealizada del ambiente. Algunos pensábamos que aquello sería una especie de catálogo de bañadores, que encontraríamos cuerpos de gimnasio envueltos en licras de colores pastel en cualquier rincón. Para otros, el mundo gay se parecería más a una comuna donde se respirase la fraternidad entre hermanas, como un Queer as folk con toques de comedia costumbrista. Un lugar donde todos nos interesaríamos por todos y nos ayudaríamos mutuamente a cumplir el único propósito de nuestras vidas: encontrar a nuestro príncipe azul.* Ay, sí, ¡qué sueños! Y qué hostia nos metimos el día que nos enteramos de que el mundo gay no era nada de aquello sino una cuadrícula llena de fotos de pollas y de torsos desnudos. El ambiente era una puta app de cruising.

			
				GRINDRBURGO. EL PAÍS DONDE TODOS VIVEN DENTRO DE UNA APP


				Bueno, no siempre fue así. El ambiente antes había sido una sala de chat. Pero los smartphones convirtieron la aldea de Chatington en la megaurbe de Grindrburgo. Los tiempos hacen evolucionar el cancaneo* hasta el punto de que podemos saber la edad de un maricón según el método que empleaba cuando comenzó a ligar:

				
						El patio del instituto: no llegas a 20 años

						Tindr: entre 20 y 30 años

						Grindr: entre 30 y 40 años

						Chat Chueca o Gaydar: entre 40 y 50 años

						Un bar o un arbusto: entre 50 y 60 años

						La fila de los mancos* de un cine: más de 60 años.

				

				Al margen de curiosidades históricas, hoy son las aplicaciones para smartphone las que concentran casi todo el mercado de los ligues y donde, mayoritariamente, los gais nos desenvolvemos si queremos conocer a otros maricas. Como veremos más adelante, la desmovilización del mundo asociativo y la crisis económica que ha cerrado tantos bares de ambiente han eliminado muchos de los lugares donde antes se ligaba. Eso unido a, para qué engañarnos, la gran ventaja de poder ligar sin movernos del sofá, ha promovido que la mayoría de nosotros prefiramos la plataforma Grindr (o similares) para conocer a otros hombres. Todo lo anterior hace que, para muchos gais, vuestro barrio sea ¡Grindrburgo!
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				En Grindrburgo los vecinos se asoman a las ventanas para verte pasar y saludarte: «Mamo ahora», te dirán algunos; «Vicio cañero para sumiso morboso, ¿quieres rabo?», te dirán otros. Cada uno con su frase idiosincrásica, todos te saludarán a tu paso por sus ventanas. Algunos te dejarán conocer su interior. Y cuando digo «interior» no quiero decir «alma» sino «interior-interior», porque algunos suben fotos hasta del interior de su ojete. Otros son más discretos. Su ventana está cerrada. Y sin foto. Ni nombre. Ni nada. Pero les encanta saludar. Te dicen: «Hola», «Hola», «¿Hola?», «Holaaa», «¡Hola!», pero tú no les respondes porque mamá ya te advirtió de pequeño: «¡Nunca hables con desconocidos!», y sigues tu camino bloqueándolo por pesado, ¡te encuentras cada ejemplar en Grindrburgo! Menos mal que no todo es así de tragicómico y algunos, mucho más relajados y sinceros, tienen foto de su cara con su nombre real o un nick más o menos descriptivo.

				Los encuentros en Grindrburgo acostumbran a ser rápidos. Aunque darás con alguno que emplee el emoji del café para dejar claro que busca citas «de las de hablar» (más adelante te hablaré del grindrnés), la mayoría te pedirá «sexo ahora». Eso no significa que tengas que estar abierto (o empalmado) las 24 horas. Si no quieres sexo en ese instante, puedes ofrecerle la posibilidad de contactarlo más adelante, cuando tengas disponibilidad y, entonces sí, puedas tener sexo «ya».

				En Grindrburgo estamos todos. No hay filtro ni criterio, solo maricones, cada uno de su padre y de su madre. Estamos los que llevamos años fuera del armario y que ponemos foto de cara, nombre real y hasta enlace a nuestro Instagram, porque lo que nos parece absurdo es que los demás no entiendan que el mismo tipo que va por la tarde al cine con su sobrino quiere tener sexo salvaje en otros momentos de su vida. Y también están los que mantienen una doble vida y son (¿son?) heterosexuales en todos los ámbitos pero maricones en las app (o «bisex casado», ya me entiendes). Entre estos, los hay que no se aceptan y los hay que juegan contigo a darte morbo.
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				Mi amigo Sergi ponía en su perfil que era «gruista hetero pasivo» porque me contaba que a muchos les ponía supercerdos darle por culo a un «heterosexual». Además les decía: «Venga, date prisa, que he dejado la grúa aparcada ahí detrás» y los ponía perracos del todo. Y también me contaba que había visto, subido en alguna carroza del Orgullo, a algunos de sus ligues supuestamente «hetero con novia» (se ve que hay novias muy comprensivas). Y es que, al fin y al cabo, Grindrburgo es el Disney marica: el reino de la magia y de la fantasía. Y del morbo. Y de la performance. Y de la mentira. Pero no te quejes, ¿verdad que sabes a lo que te arriesgas si compras ropa por internet? Pues lo mismo sucede si buscas novio por teléfono, maricón. Aprende a filtrar tus encuentros, no dirás que no estabas advertido.

				En Grindrburgo hay dos regiones encantadas. La primera está llena de hombres encantados (pero encantados de conocerse a sí mismos) y se llama Selfieshire. Es una gran comarca de hombres a los que reconocerás por su afición a hacerse selfis marcando musculatura, poniendo morritos y postureando en general. Si tú no encajas con sus estándares estéticos (es decir, que no estás tan bueno como ellos), te rechazarán abiertamente y hasta puede que con mala educación. Muchas Testigas del Crossfit (ver capítulo 7) viven en Selfieshire y, como su religión se lo prohíbe, no se relacionan con quienes no profesen su fe en el pollo hervido. Esta regla, no obstante, tiene una excepción: la de los sábados a partir de las cuatro de la mañana (ya en domingo, realmente).* A esa hora, si no han pillado cacho, se irán contigo a la cama y guardarán ese secreto consigo para siempre. Que se lo callen si quieren, que tú te lo habrás tirado y comprobado que el lema de su gimnasio es cierto: los límites solo existen en la mente (guiño, guiño). Además, como no todos los guapos son idiotas, tienes que intentarlo y entrarle. Si ese chico además de guapo es buen tío, perfecto para ti: hazle una visita con todos los honores.

				La otra región encantada de Grindrburgo, Villaembuste, también está llena de fantasmas, los fantasmas del pasado, porque es la comarca de aquellos que usan fotos de hace años. No llevan bien la edad (o haber engordado) y suben fotos de cuando estaban jóvenes y hermosos. El problema es que, cuando quedas con ellos, a quien te encuentras es a un señor que parece el padre del tío de la foto. ¿Por qué lo hacen?, te preguntarás. ¿Es que no se dan cuenta de que no les puede salir bien? Pues no, no te creas. A algunos les sale perfecto. ¿Cómo? Sencillo. Uno de estos habitantes de Villaembuste me contaba: «Yo los cito en mi casa y algunos vienen tan calientes que, incluso si no les gusto en persona, se quedan y follamos. Si pusiera fotos actualizadas no vendría ninguno. Así que, gracias a mentir, alguna que otra vez follo». ¡Ya sabéis, amigos! Nunca vayáis a citas a ciegas a no ser que estéis dispuestos a volver a casa repitiéndoos mentalmente: «Bueno, en peores plazas he toreado». Una subcomarca de esta región de fantasmas es la de los que se photoshopean la polla o se la fotografían con un ángulo que convierte cualquier pino en una secuoya, y claro, luego a ver a qué oficina del consumidor te quejas tú de esta publicidad engañosa. O si anuncia «versátil» y resulta que es tan pasivo como tú: ¡pu-bli-ci-dad en-ga-ño-sa!

				Lo importante es que recuerdes que Grindrburgo solo es un primer paso, que lo bueno vendrá si prosigues tu camino. No te quedes ahí (como hacen tantos otros) lamentándote de lo mal que está el mundo gay. Si tú mismo no sabes relacionarte más que a través de la pantalla de un teléfono, ¿a qué coño viene que te quejes de los demás? Recuerda: a Grindrburgo se va de paso o de visita, no a quedarse a vivir.

			

			
				EL PÁRAMO DE LOS QUE SOLO QUIEREN UN NOVIO Y NO LES INTERESA NADA MÁS


				Lindando con Grindrburgo, aunque sin una frontera claramente definida, hallamos un territorio realmente árido: el Páramo de los que Solo Quieren un Novio. Allí residen aquellos gais que, aunque asumidos, no tienen la menor intención de conocer a otros gais ni formar parte del ambiente excepto para conseguir un novio… y desaparecer. No visitan Partypolis ni pasan sus vacaciones en Costa Polvete ni tampoco tienen amigos maricas. Ellos solo quieren un novio y «seguir con su vida normal» (como si la vida marica no fuese normal) permaneciendo eternamente en el Páramo.
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